
Todo el mundo quiere libertad. Es una
necesidad humana básica. En cierta me-
dida, incluso los animales buscan liber-
tad y muestran signos de infelicidad si
no la tienen.

Sin embargo, la pregunta de en qué
consiste la l ibertad no ha sido claramen-
te respondida. Mucha gente pasa su vi-
da buscando algo que llaman libertad.
Pero en algún punto pueden darse vuel -
ta y decir que han sido engañados.

Nuestra parashá nos da una idea de la
naturaleza de nuestra libertad. Quizás
desafíe algunas de nuestras suposicio-
nes.

Todos sabemos que un tema central en
el Judaísmo es el hecho que escapamos
de la esclavitud de Egipto y alcanzamos
la “l ibertad”. Pero en la parashá de esta
semana D-os dice sobre nosotros: “Pues
los israelitas son Mis sirvientes. Yo los
saqué de Egipto...” (Vaikrá 25:55)

¿Somos libres o somos sirvientes? El
texto hebreo incluso puede ser traduci-
do para que no diga “sirvientes” sino
“esclavos”. ¿Ese es nuestro destino?

¿Ser esclavos?

Desde el punto de vista de la Torá,
nuestra libertad más grande es el hecho
de que somos sirvientes o incluso “es-
clavos” de D-os. D-os es eterno, infinito:
totalmente más allá de las l imitaciones.
D-os es libertad infinita. Cuanto más
cercana sea nuestra conexión y vínculo
con D-os, más cerca estaremos de la
verdadera libertad. Puede sonar pa-
radójico, pero si nos convertimos en
“esclavos” totales de D-os, sometiéndo-
nos totalmente a Su voluntad en cada
detalle de nuestras vidas, seremos total
y completamente libres.

De hecho, esta idea está presentada en
la Torá misma. La razón por la que dice
que somos sirvientes (o “esclavos”) de
D-os es para explicar que no podemos
estar permanentemente esclavizados a
ningún ser humano. De hecho, hay un
mandamiento positivo de redimir a
cualquier judío que esté en una posición
de servidumbre o esclavitud abyecta.
Esto es porque, por su misma naturale-
za, el judío está atado como sirviente a
D-os. En relación con toda la humanidad
y toda la existencia el camino del judío

es uno de libertad sin límites.

En 1941, 30.000 judíos fueron arreados
por los nazis al gueto de Kovno en Li-
tuania. Eran tratados como esclavos o
peor. Fueron golpeados, torturados y
asesinados. Pero al mismo tiempo, algu-
nos aspectos de la vida continuaban. En
las sinagogas habían rezos matutinos.

Una mañana, el hombre que dirigía las
plegarias l legó a la bendición, “Bendito
eres Tú, D-os... que no me has hecho es-
clavo.” Gritó angustiado: “¿Cómo puedo
decir esta bendición? ¡Somos esclavos!”.
Sus palabras estrecharon los corazones
de los otros judíos. Cuando estamos li-
teralmente esclavizados a los alemanes,
¿cómo podemos agradecer a D-os por
no habernos hecho esclavos?

La pregunta se le presentó a un rabino
en el gueto, y su respuesta ha sido pre-
servada. Debemos decir la bendición,
porque espiritualmente el judío siempre
es libre. Nuestros cuerpos físicos pue-
den estar esclavizados, pero no nues-
tras almas. Nada puede esclavizar al
alma, la esencia del judío.
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EL CONCEPTO DE LIBERTAD

D-OS PROMETE,
D-OS CUMPLE

[D-os le instruyó a Moisés para que le

dijera al pueblo judío] “En el séptimo

año, la tierra debe tener un descanso

completo ... Yo ordenaré Mi bendición

para ustedes en el sexto año.” (Vaikrá

25:4)

A pesar de que dejar la tierra sin cultivar
por un año mejora realmente su fertil i -
dad, este no puede ser el propósito del
año sabático. Si fuera así, D-os hubiera
prometido aumentar la cosecha en el
año siguiente al año de descanso, no en
el anterior. Al prometer aumentar la pro-
ducción en el sexto año - ¡que es natu-
ralmente el menos productivo! - D-os
nos muestra que es específica y exclusi-
vamente Su bendición la que es la causa
del aumento del producto.

La lección para nosotros es la siguiente:
Como judíos, se requiere de nosotros
que pasemos un tiempo todos los días
rezando y estudiando Torá; debemos
dar caridad, apoyar la educación judía, y
abstenernos de trabajar en Shabat y las
festividades judías. ¿Cómo podemos
esperar vivir vidas financieramente sa-
nas cuando nuestros vecinos no judíos,
que no están “incapacitados” por nin-
guna de estas obligaciones y restriccio-
nes, luchan para ganarse el sustento?

El año sabático nos enseña que cuando
hacemos lo que D-os quiere, Él nos
bendecirá, no sólo en el plano espiritual ,
sino también en plano material .

Likutei Sijot, vol. 2, págs. 548-549.

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA

Por Tal i Loewenthal

M on tevi d eo: 17:29
Vi ern es 20 d e M ayo 2022

1 9 d e I ya r 5782

La novena sección del l ibro de Leví-

tico abre con M oisés escuchando la

voz de D-os al pie del monte (Behar

en H ebreo), ordenándole transmitir

al pueblo judío las leyes de los años

sabáticos y de Jubi leo.
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¿LO SABÍAS? LA TZEDAKÁ I

EL PODER DE UN TZADIK

Mientras Reb Shneur Zalman de Liadi, pri-
mer Rebe de Jabad, estaba de visita en cier-
ta ciudad, un incendio estalló en la casa de
uno de los lugareños, y él pidió ser llevado
allí. Cuando llegó se paró sobre su bastón
por breves momentos y el fuego se extin-
guió de inmediato.

Algunos soldados que estaban acampados
allí cerca, habían estado tratando de extin-
guir el incendio y cuando reportaron al ofi-
cial lo que el tzadik había hecho, ordenó que
lo trajeran a las barracas.

Tras pedirle que se sentara, el oficial le pre-
guntó si acaso él era hijo o nieto del Baal
Shem Tov.

- “No soy su nieto en el sentido físico,” re-
plicó Reb Shneur Zalman, ”pero si soy su
nieto en el sentido espiritual: el discípulo de
su discípulo.”

- “En ese caso”, continuó el oficial, “ya no me
asombra lo que usted ha hecho hoy. Déjeme
relatarle la historia acerca de mi padre y el
Baal Shem Tov.”

- “Mi padre era un general y una vez, mien-
tras estaba acampado con sus tropas en la
ciudad de Mezhibuzh, casi pierde la cordura
a causa de la preocupación por no recibir

carta de su esposa por varios meses. Viendo
su ansiedad tan extrema, sus camaradas le
aconsejaron lo siguiente: ‘En esta misma
ciudad', ellos le dijeron, ‘vive un hombre co-
nocido como “el Baal Shem Tov” del que se
dice que realiza actos milagrosos y revela
maravillas desconocidas… ¿Porqué no vas a
verlo?’”

“Mi padre envió entonces un mensajero al
hombre santo pidiéndole que lo recibiera
para una entrevista. Esta solicitud fue dene-
gada. Mi padre trató una segunda vez, pero
nuevamente el Baal Shem Tov se rehusó. En-
tonces mi padre le envió un tercer mensaje
donde le decía que si él se rehusaba a verlo,
emitiría una orden forzando a todos los
judíos de Mezhibuzh a alojar a sus tropas en
sus casas. Dado que esto ocurría justo en el
tiempo en que casi empezaba vuestra Festi-
vidad de Pascua, significaba que los solda-
dos traerían su pan leudado dentro de las
casas de los judíos y eso convertiría en un
caos los preparativos de vuestra festividad.
Bajo la influencia de la amenaza contra sus
hermanos judíos, el Baal Shem Tov aceptó
que mi padre le hiciera una visita.”

“Cuando él llegó a la casa del rabí junto a su
asistente de campo, ellos entraron a una pri-
mera habitación desde donde podían ver a
través de la puerta abierta la habitación en la

cual el hombre santo estaba sentado estu-
diando. Leía un libro, que según fue dicho a
mi padre era el Zohar. Mi padre caminó hacia
el espejo que había en la sala de espera, con
la idea de arreglarse el cabello antes de en-
trar, pero quedo estupefacto al ver en el es-
pejo un camino empedrado, el cual conducía
a la ciudad donde vivía su esposa. El llamó a
su asistente para hallarse con que también
este era testigo de esa asombrosa visión y al
estar juntos ambos ante el espejo, vieron que
el camino los conducía a la ciudad misma y
dentro de la ciudad pudieron ver la casa del
general. Cuando la puerta se abrió ante sus
ojos vieron a la esposa sentada a la mesa es-
cribiendo una carta a su marido. Mirando
más detenidamente vieron la carta misma,
en la cual ella le explicaba que no le había
escrito pues hacia poco que había dado a luz
a un robusto niño; ambos estaban bien.”

“Mi padre se conmovió por la experiencia y
agradeció al Baal Shem Tov desde el fondo
de su alma. Tras algún tiempo recibió la carta
que él ya había visto cuando ella la escribía y
entonces registro todo el episodio en su dia-
rio personal.”

“Yo, quien está parado ante usted,” concluyó
el oficial, “soy aquel niño y aquí puede usted
mismo leer el episodio en el diario de mi pa-
dre.”

ÉRASE UNA VEZ

Dar no es solamente una cuestión de amabi-
lidad. El mundo gira sobre su propio eje, las
galaxias y las estrellas continúan moviéndose
gracias a que damos. A decir verdad, nada
de lo que poseemos es realmente nuestro,
sino que D-os nos lo da para que se lo poda-
mos dar a los demás.

Dar es una mitzvá y una responsabilidad. Y
como tal, tiene su propio conjunto de nor-
mas:

La Obligación:

Vas caminando por la calle y alguien te pide
comida. La mitzvá dice: tienes que darle al -
go. Si te pide dinero, te está permitido averi-
guar si esa persona es de fiar. ¿Tienes el
bolsillo vacío? Demuéstrale empatía, dile al -
gunas palabras de aliento. De ningún modo
puedes mostrar indiferencia y seguir cami-

nando.

La práctica judía estándar es dar para cari-
dad por lo menos 10% de los ingresos netos.
Hay muchos volúmenes escritos respecto a
lo que se considera "ingresos netos" y res-
pecto a en qué momento pueden deducirse
del diez por ciento los gastos en enseñanza
y demás gastos de mitzvá. Consulta a tu ra-
bino respecto a tus inquietudes específicas.

Dado que dar es una mitzvá, esto no solo
ayuda a los demás, sino que también sirve
para que tú mismo te eleves. Y es por eso
que tenemos una pushka (alcancía de cari-
dad) en un lugar prominente de la casa o de
la oficina. Solamente, deja caer unas cuantas
monedas en la pushka cada tanto, por lo
menos una vez al día.

El que Recibe:

Dales tzedaká (caridad) a las personas nece-
sitadas, a las escuelas de Torá, a las institu-
ciones judías o a las causas humanitarias. El
familiar que se encuentra en un aprieto
económico tiene precedencia sobre aquel
que no es familiar tuyo. Del mismo modo, las
organizaciones de caridad locales tienen
precedencia sobre las de otros lugares. Y los
fondos de caridad de Israel tienen preceden-
cia sobre los fondos de caridad (no locales)
de la diáspora.

El Resultado Final:

No hay ninguna otra mitzvá que evoque una
reacción divina tan poderosa como la tze-
daká. Y la verdad es que esto tiene sentido:
tú ayudas a los demás y D-os te ayuda a ti.
Nuestros sabios enseñaron que la tzedaká
trae expiación y protege contra los duros de-
cretos celestiales.

M á s Al l á d e l a Letra d e l a Ley:
Superfísica




